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SECCION DOCTRINAL.

¡Vecetiidad de prados y de animales.

Sin animales no hay abonos; sin abonos no hay
vegetación; sin vegetación no hay pasto y sin pasto no
pueden vivir los animales. Las plantas están destina¬
das para lomar de la tierra, del agua y del aire los ele¬
mentos que las han de constituir, que han de coordi¬
nar y combinar, comunicándolos cualidades y carac¬
tères què antes no tenian, pues no obedecian mas que
á las leyes generales de la materia, á las físico-quími¬
cas; y en cuanto forman parte integrante de la orga¬
nización'obran contra estas leyes, se resisten á su in¬
flujo, aunque en conjunto y en determinadas circuns¬
tancias también obran las mencionadas leyes. Forman
tal número de combinaciones que la química ni aun es

capaz de imitar; las dan cierta movilidad que sus leyes
no pueden producir. Estas plantas, productoras de
materia orgánica, son consumidas por los animales
herbívoros que la comunican mayor grado de organi¬
zación, reduciéndola en menor volúmen á mayor can¬
tidad, pero sin variarla en su naturaleza elemental.
Cuando dejan sus moléculas de pertenecer á la masa
común ó desaparece la fuerza que sostenia su movi-'
miento, sus numerosas combinaciones, y que se oponia
á que los agentes físicos obraran sobre ellas, produ¬
ciendo acciones opuestas á las leyes generales de la
materia, vuelven al estado primitivo en que se encon¬
traban antes de pertenecer á la organización, para que
obrando del mismo modo y recorriendo el mismò cír¬
culo compongan cuerpos orgánicos vivos.

El hombre hace todo género de sacrificios para
conservar, criar y mejorar los animales domésticos por
los beneficios que le reportan, porque le auxilian en
sus trabajos, porque le satisfacen una de las necesida¬
des mas imperiosas, porque son la base de sus victo¬

rias, de su poderío y de su independencia. Como cons¬
tituyen una parte de la riqueza nacional, son un ob¬
jeto de comercio algo lucrativo, debe dirigir sus afanes
y desvelos á criarlos con la mayor economía y aumen¬
tar el número en cuanto las circunstancias lo permitan.
Lo primero no lo puede conseguir sin alimentos y estos
es preciso que los facilite la tierra por medio del cul¬
tivo, siendo el mejor medio, el recurso mas económico
los prados artificiales. Para lo segundo son indispen¬
sables una de estas dos cosas, y lo mejor séria reunir
las dos: que cada labrador criara el número de cabezas
que pudiera mantener, que observara aquel axioma
del padre de la agricultura española, el célebre Herrera,
c/ labrador antes, sin orejas que sin ovejas, ó bien que las
reses que criara fueran de un desarrollo tan rápido
que siendo aun jóvenes, completaran pronto su creci-
cimiento, por que con el alimento que una sola hu¬
biese de consumir podria criar dos, y esto duplicaria
el número y los beneficios sin aumentar los gastos.

Nada de esto puede conseguirse sin recurrir á los
prados temporeros ó artificiales, ya de regadío, ya de
secano, cuyo recurso es de tanta mas necesidad po¬
nerse en ejecución cuanto mas van desapareciendo los
naturales, ó permanentes por las muchísimas rotura¬
ciones que de ellos se hacen, á causa del aumento cre¬
ciente de la población, siendo de temer lo hagan casi
del todo.

Se dirá que carecemos del agua necesaria para los
de regadío; pero se obtendría utilizando las de los ríos,
aprovechando las muchas que dejamos perder ó sacán¬
dola de las corrientes subterráneas. Por otra parte.hay
plantas de pasto que resisten la sequía, como lo mani¬
fiestan las barbecheras, donde se meten los ganados
para que las consuman. Tratando de multiplicar por la
siembra estas mismas plantas, se dispondría de alimen¬
to, y con muchos animàles se obtendrían abundantes
abonos para devolver á la tierra su fertilidad y aumen¬
tarla en conocidas circunstancias.
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Cuando los labradores sean ganaderos y eslos la¬
bradores; cuando se estienda la cria particular y se
disminuya y aun desaparezca la seguida y adoptada en
grande; ó bien cuando los ganaderos se acostumbren en
el primer caso á mantener sus animales á mano, des¬
apareciendo la cria pastoril, es cuando se obtendrán
verdaderos resultados, porque el clima de España y el
carácter de sus habitantes es, para ser feliz y potente,
agrícola y pecuario.

SECCION PRÁCTICA.
Infosura rróiiica en ana potra, carada por au método

racional, y tal vez nuevo.

Entre las enfermedades que se desarrollan en los
animales domésticos las hay muy benignas, cuyos efec¬
tos no ofrecen gravedad y que se disipan por los es¬
fuerzos solos de la naturaleza, de esta fuerza que la
anima y escita, que dá resultados muy diversos á los
de la materia anorgánica, que no pueden esplicar, á
pesar de sus misteriosas, incomprensibles y ridiculas
cendiciones, los organistas, los materialistas; de esta
fuerza medicatriz, que desde la mas remota antigüe¬
dad se la viene considerando como el mejor médico,
y que los actos mas insignificantes echan por tierra
las ridiculas é insostenibles quimeras de aquellos entes
singulares, pues para admitir fuerzas en la materia no

hay necesidad ni precision de creflas seres materiales '
ni- inmateriales independientes de aquella , porque la
materia de por si es activa. De aquí que en el cuerpo
de los seres vivos hay sólidos y fluidos, funciones y
fuerzas , y estas son las que de por si, por sus esfuer¬
zos, curan muchos males. Mas otras enfermedades que
se resisten á lodos los recursos, van minando la orga¬
nización hasta que originan la muerte. Entre estas úl¬
timas que se han calificado de incurables, y las citadas
anteriormente, existen otras que, aunque no siendo
precisamente incurables, oponen una resistencia es-
tnaordinariá á los remedios qüe se emplean para ha¬
cerlas desaparecer, para curarlas. Entre ellas se colòcai
como saben todos los prácticos, la infosufa pasada al
estado crónico en los monodáctilos. Gon referència á
esta enfermedad, tan grave y tan perjudicial á la agri¬
cultura. voy á describir un hecho que se nie figura no
deja de ofrecer algun interés, sin que me retraiga para
eláo la critica mordaz, soez, baja y ratera de esos hi-'^
jos. espúreos de la ciencia que tanto la están perjudi¬
cando y que son incapaces de vivir ejerciéndola; ni
tamo.sus dichos groseros, que tan á lo vivo retratan
lo que son;

El 29 de abril de i8S9 fui llamado por el hacen¬

dado D. Jacinto Sotillo para una potra hispano-árabe.
de 3 años y que cojeaba mucho de los dos brazos.

Conmenmorativos. El animal hacia mas de dos me¬

ses que habia sido acometido de una infosura aguda
en las manos. La enfermedad, contra la cual se em¬

plearon pocos ó ningunos medios curativos, fué agra¬
vándose de dia en dia.

Síntomas. El aspecto eslerior de la potra era bas¬
tante satisfactorio, mediano estado de carnes, pelos
largos, la piel casi en su estado normal, escepto el ca¬
recer del mador característico de la buena salud. El
pulso no ofrecía nada de estraordinario y las mucosas
aparentes de un precioso color rosáceo.—Dirigí des¬
pués mis investigaciones á los remos afectados. Los
cascos estaban coarrugados, con ceños, retraídos hácia
las cuartas partes y talones. La parte anterior presen¬
taba una depresión debajo del rodete y las lumbres co¬
menzaban á levantarse. La sustancia córnea estaba dura,
seca, quebradiza; la palma un poco elevada y el rodete
ligeramente tumefaclado. El animal marchaba con mu¬
cha dificultad, adelantaba los pies al centro de grave¬
dad, y el bípedo anterior apoyaba en el terreno con

gran cuidado y como con miedo, haciéndolo casi solo
en los talones.

Diagnóstico. Infosura crónica con hormiguillo y
principio de palmitieso. No creo necesario describir
estas dos complicaciones porque seria hacer una ofensa
gratuita á mis lectores.

Pronóstico. De los mas graves. Declaré el mal, sino,
de hecho incurable, al menos capaz de hacer cojear al
animal mientras viviera.

Tratamiento. Habiendo exigido el dueño, que.apre¬
ciaba en mucho su potra, se empleará cuanto fuese ne¬
cesario, aunque nada se consiguiera, me decidí á em¬

prender un tratamiento, y como este ha sobrepasado
mis esperanzas, dando un resultado que no esperaba,
es la única causa de darle publicidad, á fin de qué en¬
terándose mis comprofesores, hagan-despues q1 uso y
aplicaciones que les pareciere.

Máhdé poner por algunos dias cataplasmas emo¬
lientes en los cascos con objeto de reblandecerlos.' Con¬
seguido, [ireparé el casco y le puse una herradura ade¬
cuada y cubierta, practicando en seguida con là legra
á cosa dé un través de dedo del rodete, en la direécion
dé este y de un talon al otro, un sui-co de mas de un
través de dedo de ancho, quitando toda la tapa hasta
de,scubrir la sustancia blanquizca ó lo que muchos lla¬
man saúco, y notar que cetlia á la presión del dedo.
Corté el pelo del alrededor de la corona del cáseo, y' ;
mandé untar todos los dias la parte esquiladà cOn íá'
siguiente coñiposicion. Aceite de lauréfcinco onzas, eu¬
forbio en polvo media idem. Se suspendía la aplicación
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en cuanto era algo intenso el dolor que desarrollaba, \

y en el momento que se apacisuaba s - volvía á conti¬
nuar la aplicación. Se daban baños con agua templada
en los mismos cascos, porque en efecto, como el Moni¬
tor ha aconsejado, es mucho mejor cpie los cuerpos
crasos.—Todos los días por mañana y tarde, se daban
fricciones desde el medio de la caña hasta la espalda,
con el linimento amoniacal alcanforado al que mandé
añadir un poco de tintura de cantáridas.

Este tratamiento se continuó hasta el 20 de mayo,
desde cuyo dia se llevó á la potra á la dehesa, sus¬

pendiendo toda medicación, escepto obligarla á tener
metidas las manos en una balsa, que se hizo de espro¬
feso dos veces al dia y por cosa de un cuarto de hora
cada vez.

Cuando se tomó aquella resolución, la mejoría de
la potra era sensible para el que la miraba y la com¬
paraba con su estado anterior, pues haliia cogido car¬
nes y marchaba con mas facilidad y libertad.

Durante el raes de junio la mejoría fué en progreso
creciente, efectuando el apoyo sin miedo, y no me¬
tiendo los pies tanto hacia el centro de gravedad. La
convexidad de la palma, ó el palmitieso, no se aumentó
desde el dia de la operación.

La mejoría continuó en julio y agosto. La elevación
que formaba el casco nuevo descendia con mucha re¬

gularidad, era de buena naturaleza, y de aspecto os¬
curo.. Su superficie unida, compacta, sin notar el menor
indicio de queracele cicloides.

Se continuó con el mismo tratamiento, asi como
durante el mes de setiembre, sin observar cosa no¬

table.
En octubre noté que la marcha era incómoda, di¬

fícil; ,pero atribuí esta recrudescencia aparente á la
longitud estraordinaria que habían adquirido los cas-
CQS, En efecto, al dia siguiente se la desterró, rebajó
el casco y colocó otra herradura, ligera y,cubierta, ad¬
quiriendo en seguida la libertad en los movimientos-
El nuevo casco crecía á satisfacción completa, se iba
acopando y la palma parecía estar menos convexa.

Hasta el 8 de enero de este año no he vuelto á ver

la potra. No se la notaba mas que un poco de rigidez
en los brazos, que es presumible desaparezca por com¬
pleto;

Eh3 de dbril la cubrió un caballo precioso de raza
inglesa, quedando llená-al primer salto.

Conozco que este tratamiento, que ha escedido á
lo que esperaba, no presentará novedad para algunos,
pero ignoro se haya empleado por otros contra la in-
fosura crónicá. Llevé por objeto activáronlas lumbres
la secreción de la sustancia córnea, disminuyendo en
este punto lá presión qtie'producía el rddete, y náodi-

ficar su estado, desarrollando por los irritantes una in¬
flamación que sustituyera á la existente. Me fundaba
en que en la infosura crónica la segregación córnea es
muy limitada, á la par que mala, en las lumbres. ¿Y
quién ignora cuanto aumenta la actividad secretoria de
cualquier porción del tegido queratógeno, cuando se
disminuye la presión que existia en este punto? ¿No
es racional disminuir esta presión trasversal en toda la
tapa? A.sí lo cree un mero profesor de albeiteria que
ha tenido que formarse así mismo, por la imposibili¬
dad de haber podido oír de viva vpz lo que hombres
de mérito, baja y vilmente criticados y nada respeta¬
dos por sus hijos, faltando á las leyes divinas y huma¬
nas, y escandalizando déla manera mas inaudita, han
dado á la prensa para la instrucción del mayor número.
—Lastra 27 de abril de 1860.—José Sánchez.

Estudio clínico de In pieiii-esia en el caballo. (1]

Pkonóstico. .La pleuresía en el caballo no es ea realidad
una enferineilad incurable, como lo demuestran las adheren¬
cias fibrosas, perfectamente organizadas que se encuentran
en algunas autopsias. Sin embargo, la observación clínica de¬
muestra que es siempre una enfermedad peligrosa; que sugravedad es mayor que el mayor número de las demás en¬
fermedades agudas del pecho, y que en particular es mas fre¬
cuentemente mortal que la pulmonía. De diez pulmonías to¬
madas al acaso, se puede razonablemente esperar curar ocho
y aun nueve, mientras que seria afortunado el que, de igualnúmero de pleuresías bien comprobadas, obtuviera tres ó cua¬
dro curaciones. En el hombre sucede al contrarió, porque, casi
siempre la pleuresía es simple, y solo siendo doble, ¿égun
común sentir de los médicos, es cuando es grave y con fre¬
cuencia mortal. Gomo en el caballo, por lo común,.es doble
(cuya razón es conocida) es la causa de su gravedad.

En virtud de esto, el primer elemento del pronústicq es un
diagnóstico exacto, pues basta haber reconocido positivamente
la existencia de una pleuresía para saber que hay que com¬batir una de las enfermedades mas graves de que el caballo
puede verse acometido.

Sin embargo, no es igualmente grave en todos los casos
y en todos los periodos. Durante los ocho ó diez primeros días
puede obtenerse la curación, y no es "imposible desaparezca
espontáneamente si nó ha pasado de este período. Mas cuando
se ha producido el derrame, qué el pulmón se- ha modificado,,pasando al estado esplenóideo, que la discordancia en los mo¬
vimientos respiratorios indica el paso de la enfermedad al se¬
gundo período, es casi con seguridad incurable, y el anirnal,
sea lo que quiera lo que se haga, suele sucumbir.—Nuhcá debe
perderse de vista este dato rigoroso de la çlíiiica.

Tampoco se olvidará que. al principio de la pleuresía Irfiebre de reacción y lós demás síntomas generales no están,
siempre en relación exacta con la gravedad efectiva de la'
afección. El veterinario se espondria á frecuentes equivoca¬ciones si, seducido por las apariencias y sin hacer un dete¬nido exáinen, tomaba por una ligera indisposición las primeras,manifestaciones de la enfermedad, se limitara á la mèdicina
espectante, cuando era preciso desplegar todos los recursos de
la terapéutica mas activa. Esto es un nuevo dato que com¬
prueba lo perentorio que es fundar cuanto antes un buen
diagnóstico.

No es soló en los síntomas propios pára esclarecer la na-

(1) Véase el número 29.
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turaleza, sitio y ostensión de la lesion iocíil donde el veteri¬
nario encontrará los elementos de su pronóstico, sino que
puede calcularse la gravedad del mal, durante los cinco ó
seis primeros dios, por la mayor ó menor disnea, lo-< cm-ac-
téres del pulso, el aspecto de la cara mas ó menos retraída y
de sufrimiento, el estado de las fuerzas, etc. Par retila gene¬
ral, se tiene por buen agüero que el pulso ()uede blando y
moderadamente acelerado, qüe los ríñones se doblen á la
presión de los dedos, que se conserve en parle el apetito, que-
el animal busque las bebidas, que toitie con fiecuencia y
placer el agua con harina.—La fuerza y amplitud de las pul¬
saciones arteriales indican la violencia de la circulación, la in¬
tensidad de la fluxion inflamatoria y la necesidad de iplcrve-
nir de un modo pronto y enérgico.— Un pulso pequeño, re¬
traído, filiforme, ajtenas esplorable y cuyos latidos no pasan
de 70 por minuto, sobre todo si no se desarrolla despues de
una sangria hecha á tiempo, es un síntoma muy grave.

Si la acción de los revulsivos cutáneos es pronta y enér¬
gica puede esperarse una terminación favorable; pero si aque¬
llos no producen efecto; si los sinapismos no originan dolor ni
tumefacción; si los vejigatorios no obran, si en vez de supurar,
no hacen mas que desarrollar una exudación poco abun¬
dante, que se suprime pronto; si los sedales producen poca
hinchazón, ó si esta en vez de ser caliente, dolorosa, tensa y
flemonosa, es fria, indolente, edematosas; si supuran con difi¬
cultad ó se detiene repentinamente y sin causas conocidas la
supuración, son indicios muy funestos y por lo común mor¬
tales.—Por lo tanto el pronóstico es con frecuencia difícil du¬
rante el primer período de la enfermedad.

Del quinto al octavo dia se suelen manifestar, ya por la
piel, ya por las orinas, ya , aunque es mas raro, por el tubo
digestivo, estas evacuaciones nías ó menos copiosas llamadas
crisis, las cuales consisten por lo común en una diuresis muy
copiosa que dura de 1res á cuatro dias, son en general lavo-
rables. Los síntomas van disminuyendo de intensidad y el
animal no tarda en entrar en la convalecencia. Mas para que
esto suceda es preciso que la crisis sea completa, que las eva¬
cuaciones no se supriman de pronto, porque si lo hace el su¬
dor ó las orinas antes del tercer dia, es un signo del agüero
mas funesto. Es raro se consiga restablecer las secreciones
intempestivamente suspendidas^ y aunque se consiga, lo que
por lo común se logra es prolongar por algunos dias la ago¬
nía de los animales.

Cuando el animal tose, á pesar de ser la tos dolorosa, el
caso no es desesperado. Si pasados algunos dias se hace mas
frecuente, mas débil, mas sonora; si-está acompañada de es-
pectoracion ó mas bien de destilación narítica mucosa no muy
abundante y de buena naturaleza, es buena- señal; la falla
completa de tos y de espectoracion es signo muy grave. Ya
dijeron los antiguos que la pleuresía seca era muy peli¬
grosa , cuya observación lo mismo se aplica al hombre que
al caballo.

También es signo funesto que el animal se separe de su
plaza cuanto le permite el ronzal; que procure apoyar la ca¬
beza en la pesebrera; que permanezca constantemente en la
estación forzada, con los remos separados del tronco y como
clavados en el suelo. Sucede lo misino cuando apoyándose solo
en tres, cambia continuamente de posición como si buscara
otra mas cómoda. Al contrario, es buena señal, una estación
libre, segura, casi natural, en la que tres remos soportan por
mucho tiempo el peso del cuerpo, no auxiliando el cuarto hasta
que ha descansado completamente.

Se sabe que un animal afectado del pecho no se echa y
la pleuresía no hace escepcion. Si durante el curso de esta
el animal se echa y parece complacerse en tal postura, si el
decubitus es natural y prolongado es buen agüero. Si el as¬
pecto esterior indica dejadez estremada, se resiste a la nece¬
sidad del descanso y no se echa, ó si rendido por el cansancio
se echa pero sin poder estar en la actitud mucho tiempo, á los
pocos momentos se levanta para volverse á echar, repitiéndolo
varias veces, indica que el animal morirá pronto.

La pleuresía que llega al octavo dia sin que se note nin¬
gún signo de la resolución, debe tenerse por grave: la que
pasa del décimo sin observar mejoría se la puede conside¬

rar como mortal, aunque en apariencia no se haya agravado.
El pronóstico es aun grave si, á pesar de la disminución

y hasta cesación de cierto número de síntomas locales y ge¬
nerales, el pulso es pequeño, frecuente y acelerado; si el estado
febril subsiste con recargo por la tarde, si la piel permanece
ardorosa, seca y sin flexibilidad, las orinas raras y la sed in¬
tensa, puede temerse que el mal se hace crónico y la pleuresía
crónica con hidrotorax es casi absolutamente incurable.

Todos los signos indicados y por los que puede sospecharse
que llegará á ser del animal enfermo, merecerán tanta mas
confianza cuanto, favorables ó adversos, se encuentren en ma¬

yor número, estén mas acordes entre sí, y se haya puesto mas
cuidado en comprobar las indicaciones que facilitan por las
proporcionadas por los síntomas locales. Siempre deben ser
consultados estos últimos, pues solo por ellos y particular¬
mente por la auscultación y percusión puede conocerse si el
derrame, en que consiste el mayor mal,hace progresos, queda
estacionario ó tiende á desaparecer por absorción.

Sin embargo, nunca debe ser absoluta esta confianza, pues
mil circunstancias imposibles de prever pueden hacer nula la
sagacidad del práctico mas hábil, sobre todo durante el pri¬
mer septenario para calcular la terminación. Suspender el
juicio hasta el sesio ó sétimo día es lo mejor que podrá ha¬
cer, pues pasado este término la enfermedad se insimía mejor
bien tienda á la resolución, ó que agravándose se confirma el
derrame, siendo en uno y'otro caso menos dudosos los signos
pronósticos.

Conviene por último recordar que toda la ciencia del pro¬
nóstico no se encuentra comprendida en las reglas espuestas;
que aquí, como en todo, es por el estudio de los animales en¬
fermos por lo que puede adquirirse cierto tino ; que los de¬
talles teóricos por precisos que sean nunca suplen á este tacto
médico que, unido á la costumbre de ver y de observar, puede
solo facilitar esta seguridad de golpe de ojo, esta seguridad
del juicio que distingue al práctico verdadero.

En otro artículo nos ocuparemos de la etiologia.

FERIA DE SEVILLA.

En la que terminó el 22 de abril se registraron 1500 ca¬
ballos: 6000 yeguas: 3000 potros: 2000 mulos t molas: 500
asnos: 3000 toros, vacas y bueyes: 206 novillos: 167 terneras:
26,351 carneros y borregos: 13,955 ovejas: 3164 corderos:
486 machos cabríos: 5031 cabras: 291 cabritos: 585 reses mo¬

renas de primera: 6851 de segunda; y 1229 de tercera. Total
de animales 69,816.

RESUMEN-

Necesidad de prados y de animales.—Infosura crónica cu¬
rada por un método racional y tal vez nuevo.—Pronóstico de
la pleuresía en el caballo.—Feria de Sevilla.
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